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AL PUEBLO. 



Estas pajinas nos recuerdan los sacrifí* 
cios de los fundadores de Chile i el heroís- 
mo con que consagraron sus vidas al triun- 
fo de los santos principios de la democracia. 

El objeto principal que nos hemos pro- 
puesto es bien laudable: popularizar el 
nombre de los héroes que mas trabajaron 
por darnos patria i libertad. 

Esperamos que el público disculpará los 
defectos de este trabajo, en consideración al 
objeto con que se ha emprendido. 

Santiago, Mayo ÍO de 1780. 
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JOS£ MX6UBL CARHKRA. 



Este esclarecido chileno, el mas popular 
i el mas desgraciado de los jefes dé la revo- 
lución de la Independencia, nació en San- 
tiago el 15 de octubre de 1785. Sus padres, 
don Ignacio de la Carrera i doña Francisca 
de Paula Verdugo, ocupaban un lugar dis- 
tinguido en la sociedad chilena. 

Distinguióse Carrera desde los primeros 
años de su juventud por su despejada inte- 
lijencia i por su espíritu resuelto i audaz. 
La inquietud de su carácter no se avenia 
bien ni con la carrera de las letras, ni con 
la del comercio a la que pensaban sus pa- 
dres dedicarlo. Los ejercicios militares te- 
nían poderoso encanto sobre su alma enér- 
jica i llena de noble ambición. 
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Arrastrado por ese poderoso instinto ob- 
tuvo el joven Carrera de su padre permi- 
so para pasar a España, i allí, merced a 
valiosas relaciones, consiguió una tenencia 
en el rejimiento de Farnecio, haciéndose no- 
tar por su aplicación i por su exactitud en 
el servicio. 

La invasión de la Península por los ejér- 
citos de Napoleón I, abrió ancho campo al 
instinto militar del joven Carrera i lo puso 
en situación de distinguirse. Hallóse en mu- 
chos importantes hechos de armas de aque- 
lla famosa guerra, alcanzando en ella, por 
su valor i excelente conducta, el grado de 
sárjente mayor i comisionándosele para que 
crease el rejimiento de Húsares de Galicia. 

En estas circunstancias llegó a noticias de 
Carrera que su patria habia dado el primer 
paso para desprenderse de la tutek de los 
reyes de España; i desde ese níomento, aban- 
donando la brillante perspectiva que se le 
presentaba en el ejército español, solo pensó 
en regresar a Chile, trayendo su espada i 
sus conocimientos al servicio de la causa re- 
volucionaria. 

El 25 de julio de 1811 volvió a pisar Ca- 
rrera el suelo de su patria, i mlii poco tiem- 
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po después se colocaba ya al frente de la re- 
volución. 

A su enerjía, a su actividad, a su decisión 
por la causa de la libertad, se debió que la 
revolución, incierta i vacilante en un prin- 
cipio, entrase audazmente en el camino que 
debia llevarla hacia la República. Carrera, 
como jefe revolucionario, sentó las primeras 
bases del edificio republicano i organizó el 
primer ejército que debia batallar por la 
independencia de Chile. En medio de las 
preocupaciones de la guerra que abierta- 
mente se declaraba al poder español, no des- 
cuidó Carrera los otros elementos necesarios 
para la organización de un país libre. Aten- 
dió la instrucción popular, creó el Instituto 
Nacional, hizo venir la primera imprenta i 
publicar en ella el célebre periódico la An- 
rora^ redactado por el hábil i republicano 
Camilo Henriquez. 

Con el ejército creado mediante sus es- 
fuerzos, dio los primeros combates por la 
independencia de Chile. Obtuvo triunfos i 
sufrió derrotas, sin que jamas, en la buena 
o mala fortuna, se desmintiese un instante 
su heroico temple de alma. 

La siniestra pero gloriosa jomada de Ran- 
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üiagua obligó a Carrera, coma a todos lo9 
valientes de la revolución de Chile, a emi- 
grar a las provincias Arj entinas. Aquí rea- 
parecieron, con todas sus fuerzas, antiguas 
rivalidades entre Carrera i O'Higgins, i sien- 
do este último apoyado por los jefes arjen- 
tinos, Carrera se encontró aislado, i obliga- 
do a separarse de las provincias de Cuyo, 
centro de la emigración chilena, so dirijió a 
Sueños Aires. En este pueblo concibió el 
atrevido proyecto de emprender un viaje a 
Norte- América en busca de elementos béli- 
cos para espedieionar sobre Chile. Llevó a 
eabo esa idea sin otros recursos que el pres- 
tijio de su habilidad i de su nombre i la 
enerjia i fé que le inspiraba el amor a su 
patria. 

En 1816 volvió Carrera de los Estados 
Unidos, trayendo buques, armas i una bri- 
llante oficialidad para su empresa de liber- 
tar a Chile. Con esos elementos arribó a 
Buenos Aires en donde Puyredon; inspira- 
do por los enemigos de Carrera, desbarató 
los planes de ese audaz chileno. 

Esa aleve conducta de sus enemigos, i mas 
tarde el asesinato jurídico de sus hermanos 
Luis i Juan José, lo arrastraron a mezclarse 






en los disturbios internos del gobierno do 
Buenos-Aires. Dirijiendo a Ramirez, gober- 
nador de la provincia de Entre Rios, empren-- 
dio con éxito feliz una campaña contra Bue- 
nos-Aires. Desde esa época Carrera se hizo 
un enemigo terrible para todos los gobier- 
nos de aquel país que embarazaban su pro- 
yecto de traer a Chile las tropas organiza- 
das por su jenio revolucionario. El asesina- 
to de sus hermanos lo impulsaba también a 
buscar la venganza de ese acto atroz. 

Carrera, al frente de un puñado de chile- 
nosi ayudado a veces por los indios de las 
pampas, recorrió mucha parte del territo- 
rio arjentino, batallando i triunfando. lia 
suerte dejó al fin de protejerlo, i derrotado 
por fuerzas mui superiores, fue vilmente 
traicionado por algunos de los suyos, i en- 
tregado a sus enemigos. 

Conducido prisionero a Mendoza fué aquí 
juzgado como un bandido i llevado al pa- 
tíbulo, el 4 de setiembre de 1821. Murió 
con la entereza i la arrogancia de un valien- 
te soldado. 

Sus enemigos han querido en vano arro- 
jar sobre la memoria de ese ilustre chileno 
el lodo de la calumnia. La posteridad le ha 
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heclio justicia, i hoi en Chile es venerado su 
nombre como el del primer revolucionario 
de la gloriosa época de la Independencia. 
Su estatua se halla hoi en Santiago. Ella 
fué erijida por una suscricion popular, inau- 
gurada el 17 de setiembre de 1864, en me- 
dio de una entusiasta i patriótica manifes- 
tación. Asi ha honrado Chile a su primer 
revolucionario i al mas distinguido repre- 
sentante dé la República democrática. 



BMHARBO O'BlfifilNS. 



El nombre de este ilustre chileno se halla 
enlazado con los mas gloriosos aconteci- 
mientos de la guerra de nuestra indepen- 
dencia. O'Higgins figura ya notablemente 
desde los primeros dias de esa guerra glo- 
riosa, i su nombre yiene de dia en dia au- 
mentando en prestijio i en gloria hasta lle- 
gar a ser el primero entre los hombres 
ilustres de Chile. 

Don Bernardo O'Higgins nació en el pue- 
blo de Chillan, el 20 de agosto de 1776; 
fué su padre el entonces teniente coronel 
don Ambrosio O'Higgins, distinguido irlan- 
dés al servicio de España, que gobernó des- 
pués a Chile como capitán jeneral, siendo 
mas tarde nombrado virei del Perú; i su 
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madre doña Isabel Riquelme, pertenecien- 
te a una de las principales familias chilla- 
nejas. 

Los primeros años de don Bernardo tras- 
currieron en Chillan, donde cursó las pri- 
meras letras en el convento de misioneros 
franciscanos. Residió después con su padre 
en Santiago, i mas tarde en Lima, de cuyo 
punto fué enviado a Inglaterra a completar 
su educación en un colejio católico. 

Nueve años permaneció O'Higgins en Eu- 
ropa, adquiriendo variados conocimientos. 

Dispuesto ya para volver a América, se 
dirijió de Inglaterra a España, a fin de to- 
mar el buque que lo habia de conducir a su 
patria. Con este motivo residió algún tiem- 
po en Cádiz i allí trabó íntimas relaciones 
con algunos americanos distinguidos que tra- 
bajabah ya en preparar la independencia de 
estas colonias. O'Higgins, distinguido desde 
luego por la seriedad de su carácter, por su 
enerjia i por sus ideas avanzadas, fué acep- 
tado como importante colaborador en aquel 
círculo de patriotas americanos. 

Dominado por las ideas de patria i liber- 
tad, volvió O'Higgins a Chile, cuando ya 
esté pueblo habia lanzado su grito de indc- 
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pendencia, desde los primeros dias de su 
llegada ofreció O'Higgins, i fueron acepta- 
dos, sus valiosos servicios. Con el título 
de coronel de milicias de la Laja, tomó par- 
te en aquel bisoñe pero heroico ejército, 
creado para rechazar la invasión del j ene- 
gal Pareja. En el Roble se distinguió por 
su bravura i serenidad, habiendo sido en 
ese combate herido en una pierna. 

Cuando lajunta gubernativa de Santia*^ 
go separó del mando del ejército al jene- 
ral Carrera, O'Higgins fué nombrado para 
reemplazar a ese jefe. Contal motivo se sus- 
citaron después rivalidades entre esos gue- 
rreros que hubieran sido fatales para loa 
primeros pasos de la revolución de Chile^ 
si en vista del enemigo común, ellos no so 
hubieran apresurado a olvidar sus rencores 
uniéndose contra el jeneral español Osorio. 

Este jeneral avanzaba sobre Santiago al 
frente de cinco mil soldados de España. Al 
mando de la vanguardia del ejército de 
Chile se hallaba el jeneral O'Higgins en la 
abierta plaza de Rancagua con número muí 
insignificante de soldados. Aquí tuvo lugar 
el 1.® de octubre de X814, el famoso asedio 
tan glorioso en los fastos militares de Chile, 



— lo- 
en el cual un puñado de valientes contuvo 
durante 36 horas la arrogante marcha del 
ejército español. Todos saben que, agotados 
completamente los recursos, los audaces de* 
fensores de Rancagua salvaron sus banderas 
abriéndose paso a viva fuerza al través de 
las columnas españolas i sembrando en ellas 
el terror i la muerte. O'Higgins, jefe de tan 
heroica resistencia, fué el que ordenó i man- 
dó en persona aquella carga heroica. 

Después de los sucesos de Bancagua, los 
independientes de Chile abandonaron sus 
hogares i fueron a buscar un refujio en la 
Bepública Arjentina. Allí el jeneral O'Hig- 
gins fué el jefe de esa emigración, i con ella 
cooperó activamente a la famosa espedi- 
cion organizada por San-Martin que entró 
a Chile en 1817. 

En la batalla de Chacabuco, O'Higgins, 
con una carga audaz i gloriosa, dio el triun- 
fo al ejército independiente. 

Posesionados los patriotas de la capital de 
Chile, fué elejido el jeneral O'Higgins Direc- 
tor Supremo del Estado, en 16 de Febrero 
de 1817, permaneciendo en ese puesto has- 
ta el 28 de enero de 1823. 

Sucesos gloriosos marcan en la historia 
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el gobierno del jeneral O'Higgins. En esa 
época fué creada nuestra escuadra nacional, 
que hizo arrear en el Pacifico la bandera 
española; i a los esfuerzos de ese gobierno 
se debe la esp^dicion libertadora del Perú. 

O'Higgins abdicó el mando en el citado 
dia 28 de enero de 1823, ante la presión de 
la población de Santiago i de otros pueblos 
de la República que exijian la desaparición 
de un gobierno militar. O'Higgins no re- 
sistió a la voluntad de los pueblos i dimitió 
el mandó a pesar de que pudo oponer con 
sus tropas fuerte resistencia. Desde esa épo- 
ca O'Higgins abandonó el suelo de su pa- 
tria i fué a residir al Perú, donde falleció 
el 24 de octubre de 1842. 

Chile recuerda con respeto i gratitud la 
memoria de ese ilustre patriota. Sus ceni- 
zas fueron traídas con gran pompa de la ciu- 
dad ^de Lima en enero de 1869 por una co- 
misión nombrada al efecto por el Gobierno 
de Chile i presidida por el jeneral don Ma- 
nuel Blanco Encalada, su antiguo compa- 
ñero de armas. 

Dentro de poco se alzará en una gran 
plaza de Santiago, que lleva el nombre de 
<rPlaza de O'Higgins,» una espléndida está- 



— 12 — 

tua ecuestre que representa a este héroe en 
el momento en que con el sable en la mano» 
Be abría paso entre las filas de los enemigos 
en la plaza de Rancagua. 

Chile ha querido hacer justicia a su pri- 
mer soldado levantándole estatuas i alzán- 
dole monumentos gloriosos. 



EAMON FRIXEE. 



Entre los valientes jefes que lidiaron por 
la independencia de Chile, Freiré ocupó un 
lugar distinguido. Su valor que rayaba en 
temeridad, su carácter afable i jeneroso, su 
posición de jefe del partido liberal i las des- 
gracias que sufrió después de la derrota de 
ese partido en los campos de Lircay, han 
hecho del jeneral Freiré, en la imajinacion 
popular, el tipo del caudillo militar, distin- 
guido a la vez como valiente i como bueno. 

Freiré figura ya entre los bravos desde la» 
primeras campañas de la guerra por la in- 
dependencia. En 1811 entró al ejército de 
Chile como cadete: se distinguió en los com- 
bates de la patria vieja, i en 1814 lo encon- 
tramos con el grado de capitán de dragones 
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en el famoso sitio de Rancagua. Al frente 
de sus soldados, Freiré fué de los primeros 
que rompió a sablazos las columnas españo- 
las en la salida de aquella plaza. 

Emigró después de ese desgraciado suce- 
so a las píovincias Arjentinas, i allí, nece- 
sitando campo para la actividad i enerjia 
de su espíritu, se enroló en una espedicion 
de corso mandada por el célebre marino 
Brown para atacar las naves españolas en 
el Pacífico i desembarcar en los puertos per- 
tenecientes a la España. Freiré tuvo el man- 
do de las tropas de desembarque. 

En tan atrevida empresa nuestro héroe 
dio nuevas pruebas de valor i serenidad. 

Después de esa espedicion volvió a las 
provincias Arjentinas en 1816, i entonces 
se incorporó en el ejército que San Martin 
preparaba en Cuyo para invadir a Chile. A 
fines del año citado. Freiré tuvo el encargo 
de penetrar en este país por las cordilleras 
de Talca i apoderarse de esa ciudad. San 
Martin, al confiarle tal empresa, conocía 
bien la bravura i la decisión del que debía 
llevarla a cabo. En efecto. Freiré trasmontó 
felizmente las cordilleras, i con solo cien 
hombres cayó sobre Talca i la ocupó derro- 
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tando a las fuerzas que la guarnecían. Esto 
pasaba el 11 de febrero de 1817 casi coinci- 
diendo con la espléndida victoria de Cha- 
cabuco. 

Después de la conaplet» derrota de Osorio 
en Maipú, fué nombrado Intendente de Con- 
cepción i jefe militar en esa provincia, cen- 
tro de los restos del ejército español. Allí 
alzóse, en esa época, Benavides empuñando 
la rota bandera de la monarquía española 
i sosteniéndola con un ejército de mas de 
dos mil combatientes. Freiré, escaso de ele- 
mentos de guerra, escaso de víveres i de tro- 
pas, hace frente al terrible caudillo español, 
ensoberbecido con algunos triunfos, i logra 
derrotarlo completamente a las puertas del 
pueblo de Concepción el 27 de noviembre de 
1820. 

En 1823 Freiré se declaró contra la dic- 
tadura del jeneral O'Higgins i caído éste 
fué nombrado Director Supremo. 

Durante su gobierno tuvo lugar la glorio- 
sa espedicion a Chiloé, dirijida por el mis- 
mo Freiré, i con la cual se arrebató a la co- 
rona de España la parte del territorio chi- 
leno que aun ocupaba. 

Después de esa época el jeneral Freiré 
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dimitió el mando; pero fué elejido nueva- 
mente Director Supremo. 

Mas tarde, separado ya del gobierno, mez- 
clóse en los disturbios políticos que ajitaron 
a Chile hasta 1830. Como jefe del ejército 
que apoyaba por aquel tiempo al gobierno 
constituido, fué derrotado en Lircay por el 
ejército revolucionario del sur al mando del 
jeneral Prieto. 

Después de esa derrota entró Freiré en 
un período de persecuciones i de dura pros- 
cripción. Sus desgracias hicieron nacer en 
el pueblo profundas simpatías por el perse- 
guido jefe del partido liberal. 

Solo el año de 1842 pudo Freiré volver a 
Chile, en donde vivió tranquilo i respetado 
hasta el 9 de diciembre de 1851, dia en que 
murió a los 64 años de edad. 

Algunos años después de su muerte, el 
jeneral O'Brien antiguo compañero de ar- 
mas de Freiré, promovió una suscricion po- 
pular con el objeto de elevarle una estatua. 

La suscricion se realizó fácilmente, i la 
figura en bronce del denodado Freiré se al- 
za hüi en el primer paseo de Santiago. 



BCAHUIt EOdEXGU£Z. 



Manuel Rodríguez es una de las figuras 
mas interesantes de la revolución de Chile. 

Desde 1811 lo encontramos sirviendo con 
infatigable actividad la causa revoluciona- 
ria. 

En el gobierno dirijido por el jeneral Ca- 
rrera en 1814, Rodríguez aparece al lado 
de ese audaz caudillo en el rango de secre- 
tario. 

Después del desastre de Rancagua emigró 
a las provincias Arjentinas i allí cooperó 
decididamente en la colosal empresa enca- 
bezada por el jeneral San Martin. 

Para llevar b. feliz término la idea de 
libertar a Chile, era necesario que un hom- 
bre audaz i activo viniese, en el mismo país 
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duramente subyugado por las fuerzas espa- 
ñolas, a levantar los ánimos, a traer la espe- 
ranza de la libertad a los oprimidos i la 
inquietud a los opresores. Tal empresa solo 
era digna de un hombre resuelto i abnegado, 
i ese hombre fué Manuel Rodríguez, intro- 
dújose furtivamente a Chile en medio del 
terror que inspiraba el gobierno suspicaz i 
tiránico de Marcó del Pont. 

Poco tiempo le bastó para rodearse de al- 
gunos patriotas decididos i comenzar a pro- 
ducir la inquietud i la alarma entre los 
opresores de Chile. 

La provincia de Colchagua fué el teatro 
d^e sus heroicas correrías. En vano el gobier- 
no español dirijia numerosos destacamentos 
contra el puñado de patriotas encabezados 
por Rodríguez; en vano se imponían terri- 
bles penas a los que lo ayudasen i se ofi e- 
cian premios cuantiosos a los que llegaran 
a entregarlo. Rodríguez, con una actividad 
i un valor sorprendentes, burlaba con facili- 
dad a sus enemigos, los combatía con buen 
éxito muchas veces, evitaba sus celadas, i 
de día en día levantaba los ánimos de las 
poblacioíics oprimidas. Tal era su misión, 
mientras San-Martin preparaba en Cuyo la 
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famosa espedicion que dio libertad a Chile 
en Chacabuco. 

Después de ese glorioso triunfo, 'Rodrí- 
guez siguió prestando sus servicios a la 
causa de la República, hasta la dispersión 
de Cancha- Rayada. Ese infausto suceso ve- 
nia a dar un golpe de muerte a la libertad 
de Chile. Un ejército triunfador i brillante 
apareció en una sola noche disperso i abati- 
do. Aun los mas audaces pensaban en la 
turbación del momento, trasponer las cordi- 
lleras de los Andes como después de la de- 
rrota de Rancagua. 

El ánimo viril de Rodríguez no dio en 
tales circunstancias entrada al abatimiento. 
De su propia autoridad se constituyó jefe 
popular en Santiago, i aquí detuvo a los 
que huian, impidió la salida de los caudales 
públicos, dio armas al pueblo i exaltólos 
espíritus con el amor de la libertad. Santia- 
go se hizo asi el centro de una feliz reac- 
ción. Los restos de las tropas dispersas en 
Cancha-Rayada pudieron contar con un 
punto seguro de apoyo i el ejército de la 
Patría se reorganizó mas fuerte i mas entu- 
siasta para triunfar en las llanuras de Mai- 
po. A fin de cooperar en esa gloriosa batalla, 
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Manuel Rodríguez creó i se hizo jefe del 
escuadrón que se llamó Húsares de la muerte. 
- Obtenida aquella memorable victoria, los 
jefes del ejército triunfador dieron entrada 
en sus almas a los suspicaces i mezquinos 
recelos que les inspiraba la justa populari- 
dad adquirida por Rodríguez. Talvez lo 
creyeron un rival peligroso en el poder. 
Para desembarazarse de él, supusiéronlo 
intentos anárquicos, hiciéronle aprehender 
i enviáronle con dirección a Quillota, con el 
protesto de someterlo allí a un Consejo de 
Guerra. Entregaron al prisionero a cargo 
de lin oficial nombrado Navarro, que llevaba 
un piquete de soldados para la seguridad 
del presunto reo. 

El 26 de mayo de 1818 ese piquete se 
acampó en el lugar llamado Tiltil, i allí, 
en medio de las sombras de la noche i en 
la soledad de aquel sitio despoblado, fué 
bárbaramente asesinado a balazos el mas 
audaz i simpático de nuestros revolucio- 
narios. 

Ese horrendo crimen es una mancha in- 
deleble en la memoria de los que, según el 
juicio público, dieron aquella orden san- 
grienta. 
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Manuel Rodríguez murió en medio de la 
enerjia de su juventud. 

Habia nacido en 1786 i cumplía apenas 
treinta i dos años cuando sucumbió al golpe 
de los asesinos. 

La actual jeneracion ha sabido honrar 
dignamente la memoria de ese héroe mártir. 
Sobre el mismo sitio en que fué inmolado 
se levanta hoi una columna de granito ates- 
tiguando a la posteridad la gloria de la vic- 
tima i el oprobio de sus asesinos. Ese mo- 
numento fué solemnemente inaugurado el 
26 de mayo de 1863. 



CAMILO HSimxQtriz. 



No solo los hombres de espada contribuye- 
ron poderosamente a derribar en Chile el sis- 
tema colonial. También tuvieron gran parto 
enesaobrajigantesca los hombre de pluma, 
i entre ellos ocupa el primer rango el famoso 
Camilo Henriquez. El fué el primero que 
dio vida a la prensa chilena con la publica- 
ción del periódico la Aurora^ i hasta el fin 
de la guerra de independencia, sus ardien- 
tes i brillantes escritos estuvieron constan- 
temente propagando el amor a la libertad i 
a las instituciones republicanas. 

Nació este escritor en la ciudad de Val- 
divia el 20 de julio de 1769. 

A la edad de quince años fué enviado a 
Lima al lado de un tio materno suyo, sa- 
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cerdo te, en lo orden llamada de los padres 
de la htena muerte. En aquel convento, Ca- 
milo Henriquez, merced a su aplicación i a 
su distinguida intelijencia logró poseer una 
instrucción mui vasta i mui variada para 
aquellos tiempos. 

Su consagración a los estudios filosóficos, 
le inspiró la lectura de los filósofos france- 
ses del siglo dieziocho, i esto dió-orijen a que 
fuese acusado ante el tribunal del Santo 
Oficio de Lima; acusación de que al fin fué 
absuelto, pero no sin haber sufrido prisio- 
nes i persecución. 

El primer movimiento revolucionario de 
Chile encontró a Camilo Henriquez debida- 
mente preparado para aceptar i sostener las 
ideas de independencia i de libertad. Con 
ese fin abandonó a Lima en 1811 i volvió a 
su patria, trayendo al servicio de la noble 
causa su pluma i su entusiasmo. 

En Chile, Camilo Henriquez, con su plu- 
ma en la prensa i con su palabra en la tri- 
buna sagrada, proclamó la justicia i el buen 
derecho de este país para emanciparse de 
la España. 

La derrota de Rancagua llevó a Cami- 
lo Henriquez, como a tantos otros patriotas, 
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a buscar ún refujio en las provincias Arjen- 
tinas. Ocupóse en Buenos Ayres de coaiti- 
nuar su propaganda en favor de la libertad 
de la América española i escribió con tal 
objeto algunos interesantes opúsculos. 

Mas tarde, vuelto a Chile, después de 
la caida difinitiva del gobierno español, 
volvió a sus tareas de periodista, fundan- 
do el Mercurio de Chile. Fué por aquel tiem- 
po Diputado al Congreso i distinguióse por 
sus proyectos humanitarios para la bue- 
na organización de los establecimientos de 
caridad, para la abolición de la pena de pa- 
los en la milicia i para la lei de olvido de 
los delitos políticos. 

En la última época del gobierno deO'Hig- 
gins, Camilo Henriquez, pobre i enfermo, 
desapareció de la escena política. Sus con- 
temporáneos, con criminal indiferencia, se 
cuidaron bien poco de la existencia de aquel 
escritor ilustre. Los últimos años de su vida 
fueron amargados por la miseria; i el 17 de 
marzo de 1825 murió aquel patriota distin- 
guido, en medio del aislamiento i la oscu- 
ridad. 

La jeneracion que ha sucedido a aquella 
que vio indolente la muerte del primer es- 
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critor revolucionario, ha hecho justicia a la 
memoria de ese patriota ilustre; i hoi el 
nombre de Camilo Henriquez es pronuncia- 
do por los chilenos con amor i respeto. 

Sin embargo, aun no se ha honrado su me- 
moria como ella merece. Antes que la esta- 
tua del abate Molina, debió haberse eleva- 
do la estatua de Camilo Henriquez. Aun no 
es tarde para ese acto de justicia i gratitud 
pública. La intelijente i patriótica juventud 
de esta jeneracion, debiera emprender esa 
obra que la honrarla. 



JOS£ MXGUXXc DIFANTS 



La revolución chilena iniciada en 1810, 
produjo hábiles políticos, bravos i distin- 
guidos militares, escritores elocuentes i ve- 
hementes i arrebatadores tribunos. 

En esta galería en miniatura, donde apa- 
recen Carrera, O'Higgins, Freiré, Rodrí- 
guez, i Camilo Henriquez, debe también 
ocupar su lugar prominente el tribuno re- 
publicano, el demócrata impertérrito, que 
desde su juventud hasta los últimos días de 
una avanzada edad, trabajó sin tregua por 
las ideas republicanas. 

El nombre de Infante aparece cubierto 
con la aureola del patriotismo, no solo en la 
época gloriosa de la lucha con la España, 
sino mas tarde cuando la República ya cons- 
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tituida buscaba con paso incierto la verda- 
dera senda de la democracia. En ambas 
épocas, Infante es el tribuno do la buena 
idea. 

En 1810, joven enérj ico i arrogante, José 
Migüellnfante se levanta invocando la so- 
beranía nacional i pide la reunión de un 
congreso popular; i en 1840 lo encontramos 
todavía en pié, presentando en su noble fi- 
sonomía las huellas del tiempo, pero con- 
servando su espíritu tan enérjico i ardiente 
como treinta años antes. El que habia lan- 
zado el primer grito republicano, luchaba 
aun por constituir la República sobre las 
bases de la libertad i combatía con raro vi- 
gor los sistema de gobierno restrictivos i 
despóticos. 

El movimiento revolucionario de Chile 
encuentra a Infante desempeñando el des- 
tino de procurador de ciudad en Santiago. 
Su palabra i su influencia contribuyeron en- 
tonces a la creación de la primera junta 
gubernativa que inició, desdo el 18 de se- 
tiembre de 1810, la vida de Chilo como na- 
ción independiente. • 

Desde aquel tiempo, el fogoso tribuno 
aparece constantemente mezclado en toda 



— 29 — 

esa obra jigantesca destinada a combatir a 
la España i a cimentar la fundación de la 
República. Su nombre está asociado a los 
mas grandes actos de aquellos tiempos. La 
instrucción popular, las instituciones libe- 
rales en el gobierno, todo en fin lo que debia 
coadyuvar a la fuerza i al esplendor de la 
nueva República, hallaba en Infante un co- 
laborador infatigable. 

Cuando el jeneral O'Higgins dio a su 
marcha administrativa la tirantez de la re- 
presión, Infante fué de los primeros en le- 
vantarse contra ese réjimen anti-republica- 
no. Su voz inspiró brios al pueblo de San- 
tiago, que impuso al Dictador, en 1823, la 
patriótica resolución de dimitir el mando. 

En ese mismo año. Infante presentó e hizo 
triunfar en el Senado, de que formaba par- 
te, la moción para abolir perpetuamente en 
Chile la esclavitud. Ese acto solo bastaría 
para la eterna glorificación del popular tri- 
buno. 

Cuando en 1825, el jeneral Freiré, Direc- 
tor entonces del gobierno, se puso al frente 
de la espedicion sobre Chiloé, Infante fué 
nombrado para presidir el consejo directo- 
rial que debia gobernar la Repiiblica en 
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ausencia de Freiré. A esa época se refiere 
eluctable decreto de espatriacion lanzado 
por Infante contra el entonces obispo de 
Santiago don José S. Rodríguez, corifeo te- 
naz del gobierno español i enemigo encar- 
nizado i peligroso de las instituciones repu- 
blicanas. Ese acto enérjíco no habia sido 
llevado a cabo por gobiernos anteriores, 
aunque comprendiesen su urjente necesi- 
dad, a causa de un vano temor al poder cle- 
rical. Infante desafió ese poder, destruyó, 
con la espatriacion del obispo, el foco de la 
reacción española, i dio, ante el pueblo que 
lo aplaudía, esa prueba mas de patriotismo 
i de útil enerjia. 

^ Hubo época en que el elocuente tribuno, 
seducido con las ventajas que obtenía en 
Norte América el sistema federativo, quiso 
aplicarlo a Chile i lo indicó i lo sostuvo con 
su palabra i con su pluma. 

El amor a su patria i el deseo de engran- 
decerla, estraviaron en esto el recto juicio 
de Infante, haciéndole olvidar las diferen- 
cias de antecedentes i de hábitos entre uno 
i otro pueblo. El buen criterio público re- 
chazó la idea del tribuno; pero reconociendo 
en él los nobles móviles que lo guiaban. 
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En los últimos años de su existencia bc 
consagró casi esclusivamente, desde la vida 

privada, a ser el defensor constante de las 
ideas liberales, en el periódico que había 
fundado en 1827 con el titulo de Valdiviww 
Federalj i al cual consagró su pluma casi 
hasta sus postreros instantes. 

El menor avance del poder, encontraba la 
protesta enérjica de Infante en aquel pe- 
riódico: todo sistema que tendiese a la des- 
trucción de la libertad, era alli combatido 
con enerjia. En cambio, cualquiera idea be- 
néfica i republicana hallaba en su pluma un 
infatigable apoyo. Asi, alabando lo bueno i 
criticando acervamente lo malo, el periódico 
de Infante llegó a ser un eco fastidioso para 
el oido de los circuios dominantes i podero- 
sos, i para el pueblo un simpático represen- 
tante de sus derechos. 

La muerte de Infante, acaeció en el 9 de 
abril de 1844. 

En aquel dia, el pueblo de Santiago de- 
mostró su profundo sentimiento por la pér- 
dida del buen ciudadano. La juventud, prin- 
cipalmente, dio un espléndido testimonio do 
respeto i amor a su memoria. Reunida al 
convoi fúnebre, condujo hasta el cementerio 
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el carro que encerraba los restos de Infante, 
i en torno de su tumba se oyeron las pala- 
bras de jóvenes oradores j que hablaban de 
patria i libertad, como para halagar todavía 
al noble tribuno. 



JOSÉ OS SAN-MARTm 



Entre los jénios militares que produjo la 
revolución de la América española ocupa 
un lugar mui prominente don José de San* 
Martin. A su lado solo descuella otra figu- 
ra que puede comparársele, i es la de Bolí- 
var. 

San-Martin nació el 25 de febrero de 1778 
en Yapeyú, pueblo perteneciente a la Con- 
federación Arj entina. 

Muí joven pasó a España en cuyos ejér- 
citos sirvió durante la in vacien déla Penín- 
sula por las armas francesas, distinguiéndose 
mui particularmente en la memorable bata- 
lla de Bailen. Sus servicios le hicieron ob- 
tener en el ejército español él grado de co- 
ronel. 

3 
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En esta posición encontró a San-Martín 
la revolución " americana. Abandonando la 
espléndida carrera, que se le abría en Espa- 
ña, pasó sin trepidar a su patria para ofre- 
cerle sus servicios i sus conocimientos prác- 
ticos e» el arte militar. 

El gobierno Arjentino comprendió desde 
luego la importancia de aquel jefe i le encar- 
gó la organización del ejército independien- 
te. San-Martín no desmintió las espectati- 
vas que había hecho nacer. Organizó há- 
bilmente las tropas de su patria; al frente de 
ellas obtuvo importantes triunfos en el suelo 
Arjentino en el alto Perú a donde fué en vía- 
do contra las fuerzas de el vireí de Lima. 

El mal estado do su salud lo hizo alejarse 
algún tiempo del mando del ejército i pasó, 
en calidad de gobernador, a las provincias 
de Cuyo. Fué aquí donde San-Martín orga- 
nizó, con la cooperación de los emigrados 
chilenos el famoso ejército de los Andes que 
paseó triunfante la bandera de la libertad 
desde Clii^e hasta las rej iones ecuatoriales. 
En esta época comienza el segundo es- 
plendoroso y)eriodo de la vida militar de 
San -Martin vjue lo elevó al rango de los 
jénios. 
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Su paso de los Andes es una de esas au- 
daces i jigantescas empresas que basta por 
si sola para inmortalizar al jefe que la di- 
rijió. 

San -Martin conduce al través de las pro- 
fundas gargantas i de los helados vestin- 
queros de la rejion andina al ejército que 
cae como el rayo sobre el poder español en 
Chile, destrozándolo en la batalla de Cha- 
cabuco. A ese triunfo sigue la libertad de 
esta República, sólidamente afianzada mas 
tarde, a pesar del pasajero desastre de Can- 
cha-Rayada, con la decisiva gloriosa batalla 
de Maipú. 

Destruidas aquí las huestes españolas, 
quiso San-Martin, secundado dignamente 
por O'Higgins, llevar también la libertad al 
Perú, centro entonces de los recursos bélicos 
de España en estas rejiones. Con tal objeto 
creó Chile la gloriosa escuadra que trans- 
portó a los vencedores de Chacabuco i Mai- 
pú a la tierra de los Incas. 

Con feliz éxito realizó San-Martin esa 
brillante espedicion, ocupó triunfante a Li- 
ma i proclamó allí la independencia del 
Perú. 

. En esa misma época el jeneral Bolívar 
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Labia destruido el poder español en el nor- 
te de Sud- América, figurando brillantemen* 
te en la batalla de Pichincha, triunfo decisi- 
vo del ejército Colombiano en el Ecuador^ 
los famosos granaderos a caballo del ejérci- 
to chileno-arjentino, enviados por San-Mar* 
tin a recojer laureles al lado de sus herma- 
nos de Colombia. 

San-Martin, comprendiendo la importan- 
cia de una combinación de operaciones mi- 
litares en el Perú, entre el ejército de su 
mando i las tropas de el héroe venezolano, 
marchó personalmente en busca de Bolívar, 
i en Guayaquil se efectuó la célebre entre- 
vista de esos dos jénios de la revolución 
americana. Esa conferencia dio por resulta- 
do que el jeneral San-Martin cediese a Bolí- 
var la gloria de consumar la libertad del 
Perú, retirándose de aquel teatro i dejando 
allí bajo las órdenes del jefe de Colombia, 
una parte del ejército chileno-arjentino i 
muchos de sus mas valientes jefes. Esas 
tropas figuraron mas tarde con brillo en las 
famosas batallas de Junin i Ayacucho. 

Desde esa época San-Martin buscó la 
tranquilidad de la vida privada. Habia só- 
lidamente afianzado la independencia de es- 
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tos países i no quiso tal vez, que el espían- 
dor de su nombre se empañase mas tarde 
en las mezquinas luchas de ambición que 
brotaron en la organización de las nuevas 
Repúblicas. 

El héroe de los Andes abandonó el suelo 
de la América para ir a establecerse en 
Francia. Su vida allí fué modesta i tranqui- 
la. Falleció en Boulogne el 17 de agosto de 
1850. 

Chile i la República Arj entina han pa- 
gado su deuda de gratitud al hombre que 
las dio libertad i glorias, elevándole magní- 
ficas estatuas. 

La inauguración de esa estatua en San- 
tiago fué hecha con esplendente solemnidad. 
Al rededor de la figura en bronce del héroe 
de los Andes, muchos hombres notables d«e 
Chile alzaron la voz para recordar sus glo- 
rias i sus servicios a la América, i nuestros 
poetas sus cantos para glorificar su nombre. 



MANUIL BLAKCO ENCALABA. 



Este ilustre militar i distinguido patriota, 
nació en Buenos Ayres en el año de 1790. 
A la edad de once años, sus padres lo envia- 
ron a España para educarse alli i seguir una 
carrera. Cinco años después obtuvo des- 
pachos de guarda marina, hizo estudios es- 
peciales en la academia de la isla de León, 
i mui poco después entró a servir activamen- 
te en la armada española. En ella prestó 
Blanco buenos servicios durante la guerra 
de España con Francia, alcanzando por ellos 
el grado de alférez de fragata. 

Poco después de esa época, Blanco fué 
enviado al Perú como ayudante del jefe de 
la división naval española en el Pacífico. 
Alli se encontraba cuando tuvieron lugar 
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los primeros movimientos revolucionarios 
de Buenos Ayres. Las íntimas relaciones 
de familia, i tal vez las ideas liberales que 
revelaba el joven marino, hicieron a los je- 
fes españoles concebir sospechas sobre su 
adhesión a la causa del monarca español. 
Por este motivo fue alejado de estos paises 
haciéndole volver a España. 

En 1812, fué otra vez enviado a la Amé- 
rica en la corbeta Paloma que arribó a Mon- 
tevideo. La revolución de independencia 
hallábase por ese tiempo en toda su fuerza. 
Blanco no trepidó en presentarse a ofrecer- 
la sus servicios. Desembarcó en Buenos 
Ayres; pero necesitando venir a Chile por 
asuntos de familia, fué aquí donde definiti- 
vamente ocupó un lugar entre los defenso- 
res de la libertad americana. La artillería 
fué la arma que comenzó a servir a esta Re- 
pública, alcanzando en muí poco tiempo el 
grado de teniente coronel. 

La derrota de Rancagua, que entregó otra 
vez a Chile a la dominación española, puso 
a dura prueba la constancia, el valor i el 
patriotismo de Blanco. Hecho prisionero 
por los españoles, después de aquel desas- 
tre, Blanco sufrió duros vejámenes i el ri- 
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goroso destierro de Juan Fernandez, en 
donde permaneció hasta poco después de la 
batalla de Chacabuco. 

En las victoriosas filas del ejército de los 
Andes, volvió Blanco a ocupar un distin- 
guido lugar, mandando un cuerpo de arti- 
llería volante, que salvó intacto en la sor- 
presa de Cancha Rayada i con el cual 
contribuyó poderosamente a la victoria de 
Maipú. 

Mas tarde, Blanco fué elejido para im- 
provisar una marina nacional que pudiera 
hacer frente a las naves españolas. Cumplió 
con actividad, con enerjia i con gloria tan 
difícil encargo. El apresamiento de la María 
Isabel i de cinco trasportes, fué el primer 

acto de arrojo de esa improvisada armada. 
Con él se inició gloriosamente la existencia 
de la armada chilena, que, mas^ tarde con 
Cochano, debía dar tantos dias de gloria a 
la República. Esta hazaña valió a Blanco 
el titulo de Contra Almirante. 

Cuando, después de la completa organi- 
zación de nuestra escuadra, el Almirante 
Cochrane tomó el mando de ella, Blanco 
con una abnegación que le honra, entró a 
servir a las órdenes de aquel famoso mari- 
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no, sin disputar prerrogativas ni anteriores 
servicios a Chile. 

Con la separación do Coclirane, Blanco 
ocupó otra vez el j)uosto de jefe de nuestra 
escuadra. 

Como tal, dirijió la espedicion sobre Chi- 
loé en 1825 que tuvo por resultado arrancar 
el archipiélago de la dominación española. 
Ya en ese tiempo Blanco ocupaba en nues- 
tra marina el grado de Vico Almirante. 

En 1826 ejerció por mui poco tiempo la 
presidencia de la República. 

En 1837 fué nombrado jeneral en jefe de 
la espedicion organizada contra Santa Cruz, 
i en tal carácter sofocó el 6 de julio del mis- 
mo año la famosa sublevación militar de 
Quillota, encabezada per el coronel Vidau- 
rre i que dio por resultado el asesinato del 
ilustre Portales. 

Después de aquel suceso, Blanco condujo 
al Perú el primer ejército destinado a de- 
rrotar en aquel país el poder de Santa Cruz. 
Sin que esa espedicion sufriera derrota al- 
guna, no alcanzó, sin embargo, el éxito que 
el pueblo chileno se proponía. Los tratados 
de Paucarpata^ celebrados por Blanco con 
el jefe de la Confederación Perú-Boliviana? 
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fueron desaprobados en Chile, i el jeneral de 
nuestro ejército sometido a un consejo de 
guerra. Dura fué la prueba para ese ilustre 
jenerál; pero de ella salió completamente 
limpia su honra como soldado i como pa- 
triota. 

Desde aquella época el jeneral Blanco se 
retiró a la vida privada, hasta 1847 en que 
fué nombrado Intendente de la provincia 
de Valparaíso, Su actividad, sus corteses 
maneras, han dejado en ese pueblo muí 
gratos recuerdos. 

En 1852 fué nombrado Ministro Plenipo- 
tenciario de Chile en Francia. 

Después de terminada aquella misión, el 
jeneral Blanco, cargado de años i de gloria, 

ha entrado definitivamente en el periodo 
del descanso. 

Sin embargo, cuando en estos últimos 
tiempos se ha visto a la América invadida i 
amenazada en su independencia por fuerzas 
de pontencias europeas; en las grandes mani- 
festaciones populares contra esos actos, se ha 
presentado siempre la arrogante i marcial 

figura del viejo jeneral, ofreciendo todavía 
su espada en servicio de la libertad, i recor- 
dando a la juventud los deberes que la pa- 
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tria impone. El pueblo ha oido siempre con 
respeto i entusiasmo la ardiente palabra de 
ese ilustre soldado, admirando su enerjía, la 
juventud de su corazón i su gran patrio- 
tismo. 



TOMAS A. GOGHBAKS. 



El nombre de este célebre marino era ya 
famoso en Europa, cuando el año de 1818 
vino a Chile a ponerse al frente de nuestra 
pequeña escuadra. 

Tratándose de los servicios que ese hom- 
bre ilustre prestó a la causa de la indepen- 
dencia americana, no relataremos aqui las 
hazañas con que ya se habia hecho célebre> 
desde los últimos años del siglo pasado, 
hasta la guerra entre la gran Bretaña i la 
Francia, durante el primer Imperio. No di- 
remos tampoco los motivos que orijinaron 
la separación de Cochrane del servicio de la 
marina inglesa. 

Como antes decíamos, Cochrane llegó a 
Chile en el año de 1818. Al año siguiente,. 
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con el título de Vice Almirante de nuestra 
escuadra, llevó al Perú los primeros buques 
de guerra chilenos que iban a desafiar en 
aquellas aguas a las naves españolas. Dos 
espediciones dirijió hacia aquel punto con 
tal objeto, sin que en ninguna de ellas al- 
canzase grandes ventajas, a causa de que 
los marinos españoles rehuyeron siempre el 
combate i permanecieron al abrigo de las 
podesas fortalezas del Callao. 

En la imposibilidad de encontrar al ene- 
migo para batirlo, Cochrane volvió a las 
aguas de Chile, i aquí organizó la audaz i 
atrevida empresa de arrancar al poder es- 
pañol el puerto i las fortalezas de Valdivia 
que se creían inespugnables. En la noche del 
3 de Febrero de 1820 asaltó por sorpresa 
aquellos fuertes; i después de un sangriento 
combate, cuerpo a cuerpo, conquistó uno a 
uno todos los castillos de aquella plaza, 
apoderándose de 118 cañones i de gran can- 
tidad de pertrechos de guerra. Mil españo- 
les defendían aquellas posesiones, las que 
fueron conquistadas por Cochrane con solo 
260 chilenos. Este famoso hecho de armas 
dio a conocer de cuanto era capaz el marino 
que lo había ideado í dirijido. 
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• Mas tarde, Cochrane fué encargado de 
mandar la armada de la República que con- 
dujo a su bordo al ejército libertador del 
Perú. A esta época se refiere la toma de la 
fragata española jFsm^raírfa, sacada a. viva 
fuerza del fondeadero del Callao, bajo los 
fuegos de los castillos de esa plaza. Cochrane 
en esa ocasión dirijió como jefe esa temera- 
ria empresa, i se batió en ella como el mas 
valiente de los soldados. La captura de esa 
fragata fue un golpe mortal para el poder 
marítimo español en el Pacífico. Desde en- 
tonces la bandera chilena no tuvo rivales en 
las aguas de este mar. 

Algunas desavenencias con el jeneral San 
Martin motivaron poco después la retirada 
de Cochrane del mando de la armada de 
Chile; i. el célebre marino, desligado ya de 
sus compromisos con ebta República, a la 
que tan eficazmente había servido, aceptó 
ventajosas proposiciones del Brasil, que, 
por ese tiempo, se hallaba envuelto en su 
guerra de independencia. C(»chrane marchó 
a ponerse al frente de la armada de aquel 
pais, i allí, como en Chile, obtuvo señalados 
triunfos, i coadyuvó poderosamente a la in- 
dependencia brasilera. 



-48- * 

• 

Después de esos sucesos, el famoso mari- 
no se retiró a Inglaterra, i allí residía cuan- 
do la Grecia se reveló contra el yugo de la 
Turquía. Cochrane, que tan heroicamente 
había servido a la causa de la libertad en 
América, se apresuró a llevar su prestijioso 
nombre i su bravura, en apoyo de la causa 
de los griegos. En aquella lucha, Cochrane 
pudo añadir todavía mayor celebridad a su 
nombre, inscribiéndolo entre los héroes de 
la independencia griega. Esta fué la última 
campaña del heroico marino! 

Desde aquella época, Cochrane se retiró 
definitivamente a Inglaterra a vivir en el 
sosiego del hogar doméstico. 

Durante la guerra de la Crimea volvió a 
figurar su glorioso nombre. En esa época, 
el audaz marino alzó su voz, proponiendo 
algunas de esas empresas que él solo era 
capaz de concebir i realizar, con el fin de 
anonadar el poder marítimo de la Eusia. 
Ya en ese tiempo, la avanzada edad de Co- 
chrane no le permitía la vida de acción. Se 
limitó solo a aconsejar empresas atrevidas. 

Este famoso i noble marino ingles nació 
en 1775 i murió en 1860. 



JUAN BIAGXBNNA. 



Entre los distinguidos estranjeros que sir- 
vieron con decisión la causa de la indepen- 
dencia de Chile, figura en primera línea el 
jeneral don Juan Mackenna. 

Este ilustre patriota, irlandés de naci- 
miento, hallábase al servicio de la España 
en este país, cuando estalló la revolución de 
1810. Mackenna, el mas notable de los mili- 
tares que por entonces habia en Chile, abra- 
zó, desde el primer momento, la causa de 
aquella revolución, desempeñando en ella, 
como era natural, uno de los mas importan- 
tes papeles. La organización del ejército re- 
volucionario fué, en su mayor parte, debida 
a la actividad i a la es23eriencia militar de 
Mackenna. 
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Los primeros i gloriosos trianfos de las 
armas republicanas, son, pues, los mejore» 
títulos de gloria para aquel ilustre patriota. 
Mackenna figuró con brillo en el sitio de 
Chillan i en los combates de Cuchacucha i 
del Membrillar. En este último, mandando 
en jefe, se batió con notable bravura i reci- 
bió una herida en la garganta. 

Mezclado en todas esas desagradables 
cuestiones que dieron oríjen a la división de 
los patriotas entre Carreristas i O'Higginis- 
tas, Mackenna perteneció al círculo de los 
últimos. Con este motivo fué perseguido por 
los Carreras, confinado primero a la hacien* 
da de Catapilco en 1812, i desterrado mas 
tarde a las provincias arj entinas. Allí se 
encontraba cuando acaeció el desastre de 
Kancagua. 

En Buenos Aires se hallaba Mackenna 
en 1814, a la sazón que habia sido alejado 
de Cuyo don Luis Carrera, quien fué a resi- 
dir en la capital arjentina. Los odios de an- 
tiguas rivalidades renacieron al encontrarse 
esos dos ilustres jefes. Esto dio lugar a un 
desafio provocado por Carrera. Mackenna 
aceptó el duelo, que se efectuó el 21 de no- 
viembre de 1814. El arma elejida para ba- 
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tirse fué la pistola. Los primeros tiros se 
cruzaron, sin que ninguno de Igs combatien- 
tes fuera herido. Siendo el duelo a muerte, 
volvieron a cargarse las armas; i en este se- 
gundo encuentro, Mackenna cayó herido de 
muerte por la bala de su rival. 
Así sucumbió a la edad de 43 años uno 

de los mas distinguidos revolucionarios de 
Chile. 



JUAN 0.U8-HXRA8. 



Con justo título merece el respeto de sus 
contemporáneos el hombre que, desde una 
modesta posieioa, ha sabido, por su integri* 
dad, por su valor, por su patriotismo, por 
, su noble carácter, elevarse hasta el rango 

i mas alto de las distinciones sociales. 

El jeneral don Juan Grregorio Las-Heras 
es uno de esos hombres. Todo aquel que se- 
pa apreciar en su justo valor las grandes 
virtudes cívicas, mirará enceste iluslxe ame- 
ricano el tipo mas perfecto del soldado he- 
roico i del ciudadano irreprochable. 

Las-Heras nació en Buenos Aires el 11 
de julio de 1780. Su carrera militar coínien- 
za, desde la clase de soldado, i sus primeros 
notables servicios fueron prestados en la 
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brillante resistencia de Buenos Aires a la 
invasión inglesa, en el año de 1808. Desde 
esa época, i obteniendo, uno a uno, sus gra- 
dos militares, logró distinguirse en la ca- 
rrera de las armas, de manera que ya en 
1813, lo encontramos de segundo jefe en la 
división arjentina que vino a Chile como 
ausiliar del ejército revolucionario de esta 
Kepública. Los servicios prestados desde 
entonces por Las-Heras a la causa de la in- 
dependencia, se hallan inscritos en casi to- 
dos los gloriosos hechos de armas de nues- 
tro ejército. 

En Chacabuco, en el Membrillar, en el 
paso de Maule, en los Tres Montes, en el 
paso del rio Claro, en Quechereguas i en 
Cancha Rayada. Las-Heras figura en prime- 
ra línea entoe los heroicos jefes que Lijie- 
ron aquellos combates. 

Después de la derrota de Bancagua, ese 
valiente soldado tuvo el honor de formar en 
la retaguardia de los que huian de Chile, 
protejiendo esa emigración i sosteniendo 
rudos combates con las victoriosas fuerzas 
españolas. Las faldas occidentales de los 
Andes fueron entonces teatro de esas ac- 
ciones heroicas que tenian por objeto salvar 
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las rotas huestes de la patria i la bandera 
tan cubierta de gloria en Rancagua. 

En la organización del ejército de los An- 
des, Las-Heras tuvo una parte activa. Su 
cooperación en esa grande empresa le valió, 
en 1816, el grado de coronel. 

Al jefe de la retaguardia, en el desastr-e 
de 1814, tocó ser el jefe de la vanguardia 
del ejército que, en 1817, venia a vengar los 
horrores de Rancagua i a traer la libertad 
«Chile* 

Las-Heras, con la primera columna de 
ese ejército, destrozó a los españoles en Po- 
trerillos, en la Guardia Vieja i en los An- 
des. Así preparó la espléndida victoria de 
Chacabuco en la que Las-Heras se -cubrió 
de gloria. 

Posesionados los patriotas de la capital 
de Chile, San Martin envió al Sur una di- 
visión al mando de Las-Heras con la que 
obtuvo la victoria de Curapalihue, la de las 
Vegas de Talcahuano i la del Gavilán, ba- 
tiéndose, aunque no con el mismo éxito, en 
los dos asaltos de Talcahuano dirijidos por 
él jeneral O'Higgins. 

Mas tarde, en la sorpresa de Cancha Ra- 
yada, Las-Heras se retira en buen orden de 
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aquel teatro de confusión i de desastre, sal- 
vando una respetable división del ejército 
patriota, que fuér*algunos días después, la 
base del ejército que triunfó en Maipú. En 
esta memorable batalla Las-Heras figuró 
en primera linea, dirijiendo sus soldados i 
batiéndose con heroico valor. 

En la espedicion libertadora del Pe- 
rú, Las*Heras obtuvo el empleo de jefe de 
Estado Mayor de aquel ejército. Dirijió 
alli el sitio de los castillos del Callao i 
ptestó otros importantes servicios en aquel 
país a la causa de la independencia ameri* 
cana. 

Del Perú pasó a las provincias arjentinas 
en donde sus compatriotas lo recibieron con 
las grandes consideraciones que sus méri- 
tos i sus servicios merecían. En 1824 fué 
nombrado gobernador i capitán jeneral de 
la provincia de Buenos Aires. 

En 1826 volvió a Chile, i en 1830 fué se- 
parado del servicio militar activo, a conse- 
cuencia de los disturbios políticos que aji- 
taban a la República en esa época. 

En 1842, el jeneral Las-Heras fué otra 
vez dado de alta, i desde esa época hasta su 
muerte el 6 de Febrero de 1866 ha vivido 
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en Santiago, rodeado del respeto i amor de 
los chilenos. ^- " - 

La actual administración le nombró Ins- 
pector jeneral del ejército, cuyo cargo de- 
sempeñó algún tiempo. Su ayancada edad 
i sus achaques lo obligaron a reiterar i 
obtener la renuncia de aquel puesto; re- 
nuncia que el gobierno no quiso aceptar la 
primera vez que se hizo. 

Su grado en el ejército de Chile era el de 
jeneral de división. 

No hai figura alguna militar, de la glo- 
riosa época de la independencia, que pueda, 
como la del jeneral Las-Heras, presentarse 
mas pura de toda mancha i mas brillante 

en imperecedera gloria. 

El soldado de 1808 i el jeneral de divi- 
sión de 1866 fué siempre hombre honrado, 
digno i valiente. 

A Las-Heras, se puede aplicar el mote 
de aquel héroe francés llamado sin miedo i 
sin reproche. Las-Heras es el Bayardo ame- 
ricano. 
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